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			Dedicatoria

			“A todos aquellos cuyas vidas han sido tocadas por los secretos del corazón y la marea implacable del destino.

			Y a Sara, por ser la chispa que encendió esta historia.”

		

	
		
			Prefacio

			El amor, como el mar, parece vasto, inmenso, inagotable. Pero debajo de su superficie, donde el viento apenas roza, se ocultan corrientes oscuras, profundas y traicioneras. A veces, no hay tormenta que anuncie su presencia; el cielo permanece claro, el horizonte inmutable, y solo cuando ya es demasiado tarde uno comprende que la marea ha comenzado a arrastrarlo hacia lo inevitable.

			Mario y Sara, como tantas parejas, compartían sueños, deseos y secretos. Unos se ofrecían voluntariamente, otros se escondían, pero siempre había algo, una sombra persistente entre ambos. Un deseo que nunca se articulaba del todo, una duda que jamás encontraba respuesta. Y así, día tras día, lo que parecía sólido empezó a resquebrajarse bajo el peso de lo no dicho, lo no resuelto.

			Esta es una historia de lo que no se ve, de aquello que se guarda en silencio y, sin embargo, define quiénes somos. Una historia sobre la fragilidad de las certezas, sobre el amor y sus contradicciones, sobre lo que queda después de que la verdad emerge. Porque, como las olas, el pasado siempre vuelve, y con él, las preguntas que uno se ha negado a hacer.

			Bienvenido a este viaje entre lo conocido y lo oculto. Entre la confianza y la traición. Entre el amor y lo que queda después de él.

			Capítulo I

			Mario regresa solo a la playa

			En una apartada playa del litoral Cantábrico, 15 de diciembre de 2012

			El cielo estaba cubierto de nubes grises, que filtraban la luz del sol en destellos apagados, bañando la playa en una penumbra que parecía resonar con sus pensamientos. Mario se quedó de pie, con los pies hundidos en la arena fría, contemplando el horizonte como si estuviera buscando algo en la distancia. El mar, normalmente lleno de vida, ahora se extendía ante él como una vastedad silenciosa, con olas que rompían suavemente contra la orilla, ajenas a la tormenta que él llevaba dentro.

			El aire salado que solía llenarlo de energía y libertad ahora se sentía pesado, opresivo, como si cada brisa cargara un peso invisible que le aplastaba el pecho. Habían pasado años desde la última vez que había estado aquí, en este mismo lugar, pero la playa no había cambiado. Todo lo demás, en cambio, había sido transformado de formas que nunca imaginó.

			Mario se agachó y recogió un puñado de arena, dejándola escapar lentamente entre sus dedos. El tiempo había hecho lo mismo con él, llevándose lo que alguna vez había sido sólido, seguro, y dejándole con apenas el recuerdo de lo que una vez tuvo. Se preguntó si había sido la arena la que había cambiado, o si era él quien ya no podía sostener nada sin que se le deslizara entre las manos.

			Sus ojos recorrieron la extensión de la playa, buscando algo familiar en el paisaje que una vez compartió con Sara. Habían caminado juntos por esta orilla, sus risas mezclándose con el sonido de las olas, sin saber entonces que estaban construyendo algo frágil, algo que se desmoronaría con el tiempo. En este mismo lugar, ella le había tomado de la mano, susurrando promesas que ahora sonaban huecas en su memoria.

			Pero Sara no estaba allí. Ni siquiera su sombra permanecía en la arena, y Mario se preguntó si alguna vez había sido real, o si era solo una ilusión, un espejismo que se desvanecía al intentar acercarse.

			Respiró hondo, dejando que el aire marino llenara sus pulmones, esperando que eso ahogara el dolor que se asentaba en su pecho. Cerró los ojos y, por un momento, pudo casi sentir su presencia a su lado, como si ella aún estuviera allí, riendo, jugando con el viento. Pero al abrir los ojos, la ilusión se desvaneció, dejándole solo con la verdad. 

			Sabía por qué había vuelto, aunque no quería admitirlo. Este lugar guardaba la llave de un secreto que lo había corroído por dentro durante años, un enigma que aún no podía resolver por completo. La traición había dejado cicatrices en su alma, pero el nombre de quien lo había traicionado seguía flotando en el aire, sin atreverse a pronunciarlo.

			Los recuerdos empezaron a inundar su mente, fragmentos de momentos felices y dolorosos, mezclados como un mosaico roto. Podía ver a Sara, sonriendo bajo el sol, su cabello ondeando al viento, ajena a lo que vendría después. Podía sentir la sombra de alguien más, siempre presente, siempre observando desde la distancia. Había algo en esos días, algo que nunca había notado en su momento, pero que ahora se mostraba claramente, como una grieta en el cristal que finalmente había cedido.

			Se pasó una mano por el rostro, como si pudiera borrar los recuerdos que empezaban a formarse, pero era inútil. Había venido hasta este lugar para enfrentarse a la verdad, para mirar de frente lo que había evitado durante tanto tiempo.

			Y ahora que estaba aquí, no estaba seguro de si quería saberlo todo. Aunque sabía que no había vuelta atrás.

			Capítulo II

			La crisis en su punto máximo

			En una localidad en la periferia norte de Madrid, noviembre de 2012

			El reloj señalaba las diez de la noche. Mario estaba sentado en el sofá, viendo las sombras alargarse en el salón, el sonido de la televisión apenas audible en el fondo. Sara aún no había llegado. Ya no era sorpresa. Durante los últimos meses, las noches solitarias se habían vuelto comunes, como una regla tácita que ninguno de los dos se atrevía a cuestionar. Se sentía atrapado en un ciclo de desconfianza y agotamiento emocional. Las ausencias de Sara, sus evasivas y los constantes juegos de palabras, cada vez más frecuentes, lo tenían al borde de la desesperación. Había un silencio entre ellos que hablaba más que cualquier palabra.

			Los mensajes en su móvil eran breves, informativos, sin emoción. “No llego a cenar, tengo una reunión”, “Cena con amigos del trabajo”, “Vuelvo tarde”. Mario los leía con la misma frialdad con la que ella los escribía, ya sin esperar una explicación. Lo que más le dolía no era la ausencia física, sino la emocional. Sentía que Sara no solo se alejaba, sino que huía de él. Y lo peor era que no sabía por qué.

			Se levantó y fue a la cocina. El sonido de la cafetera le pareció un alivio frente al silencio opresivo de la casa. Mientras esperaba que el café estuviera listo, sintió como las tardes parecían alargarse interminablemente, llenas de preguntas que evitaba pero que nunca desaparecían.

			‘¿Dónde estaba realmente? ¿con quién se encontraba?’ La imagen de Sara, tan llena de vida y energía, contrastaba con la sombra de su incertidumbre. No podía evitar pensar en lo que había cambiado. Cuando comenzó su relación, todo parecía claro, pero ahora todo era un laberinto de confusión y dolor.

			En su interior, luchaba entre el amor que sentía por ella y el resentimiento que lo consumía. Recordaba momentos felices, risas compartidas, y como cada detalle de su vida juntos parecía perfecto. Pero esos recuerdos se desvanecían rápidamente, reemplazados por la ansiedad que crecía en su pecho. ‘¿Acaso él había fallado? ¿dónde empezó todo esto?’

			Sara llegó cerca de las once, su rostro reflejaba un cansancio que Mario ya no sabía si era físico o emocional. Ella sonrió, pero en su mirada había una distancia que Mario no podía ignorar. Llevaba puesta la misma indiferencia que había aprendido a leer durante los últimos meses. Él, sentado en la mesa con su taza de café, la miró sin levantar la voz. Estaba cansado de pelear, pero más cansado todavía de no decir nada.

			—Has llegado tarde —dijo en un tono neutral, como si simplemente estuviera constatando un hecho.

			Sara dejó su bolso en la silla, sin mirarlo directamente.

			—Sí, la reunión se alargó —respondió ella, sin ganas de dar más detalles.

			Mario la observó durante unos segundos, su mirada fija en su rostro mientras ella evitaba el contacto visual. Se preguntó cuándo fue la última vez que habían hablado de algo que no fuera superficial. Sus intentos de salvar la relación se habían convertido en monólogos que rebotaban en un muro de silencio.

			—¿Qué es lo que está pasando con nosotros, Sara? —preguntó finalmente, su voz baja, pero cargada de un peso que él ya no podía ignorar.

			Sara se detuvo por un momento, como si esa pregunta la hubiese tomado por sorpresa, pero en realidad sabía que ese momento llegaría. No respondió inmediatamente, porque no tenía una respuesta clara. Todo se había ido desmoronando de manera imperceptible hasta llegar a este punto.

			—Mario… estoy agotada —fue todo lo que dijo, con un suspiro casi inaudible.

			Él la miró, sintiendo que, con esas palabras, algo se rompía definitivamente entre ellos.

			—Yo también lo estoy —dijo en un susurro—, pero no podemos seguir así.

			Sara no respondió. Solo se dirigió a la habitación, dejando tras de sí un silencio aún más pesado que antes. Mario permaneció en su sitio, la taza de café entre las manos, sin saber si lo que acababa de suceder era un final o simplemente otro capítulo de una larga agonía.

			Más tarde esa noche, Mario estaba tumbado en la cama, observando el techo. Sara dormía a su lado, o al menos fingía hacerlo. La distancia entre ellos se había convertido en un abismo que parecía insalvable.

			‘¿Cuándo empezó todo?’ —se preguntó una vez más, pero esta vez, su mente lo llevó atrás, a los primeros días, cuando todo parecía sencillo, cuando Sara sonreía con facilidad y no había secretos entre ellos. Al menos, eso pensaba él.

			Sabía que, en algún punto de su historia, algo había cambiado. Pero, ¿cuándo exactamente? ¿fue una acumulación de pequeños malentendidos, de expectativas no cumplidas, de silencios cada vez más largos? O quizá… ¿fue desde el principio?

			‘Quizás siempre estuvo allí, esa sombra que no quise ver’ —pensó Mario.

			El cansancio lo envolvía, pero no podía dormir. A medida que la noche se deslizaba, se dio cuenta de que la incertidumbre no se iría tan fácilmente. En su interior, la tormenta seguía acumulándose, lista para estallar. Con la mente llena de dudas, Mario supo que esta era solo la antesala de una revelación inminente. La historia de su relación estaba a punto de reescribirse.

			Y lo que más le asustaba era la idea de que quizás la respuesta siempre estuvo delante de él, pero había decidido ignorarla.

			Mientras el tiempo se desvanecía en la oscuridad, Mario tomó una decisión. Tenía que entenderlo todo. Tenía que volver al principio, a cuando conoció a Sara, a los primeros días de su relación, cuando todo parecía perfecto.

			‘Mañana empezaré a buscar las respuestas’, se dijo, mientras finalmente cerraba los ojos, consciente de que su búsqueda lo llevaría a lugares que quizás nunca quiso visitar.

			Capítulo III

			El comienzo 

			En las playas del litoral Cantábrico, agosto de 2002 

			El sol brillaba con intensidad, pintando de dorado la arena de la playa. Aquella mañana tranquila parecía eterna, como si el tiempo se hubiera detenido solo para ellos. 

			Sara estaba de pie frente al mar, con el viento jugando en su cabello castaño, sus pies desnudos hundidos en la arena fresca. A lo lejos, Mario la observaba en silencio, embelesado. Aquella imagen de Sara en la playa siempre le resultaba hipnótica, evocando recuerdos de los primeros momentos que compartieron.

			El suave vaivén de las olas y la figura de Sara en la distancia le hacían recordar aquella primera vez que hablaron de verdad, aquel primer mes del año 1999, cuando todo comenzó realmente para ellos.

			‘Era una noche de sábado bulliciosa, la ciudad vibraba con el eco de las risas y música que escapaba de los bares cercanos. Mario había salido con un amigo, con quien compartía las escapadas nocturnas, y buscaban un bar de copas tranquilo para tomar algo. El lugar estaba repleto, una mezcla de música y risas llenaba el aire.

			Aunque ya se conocían de vista, cuando fueron presentados casualmente en una terraza de copas una tarde soleada de primavera de 1997, y después se cruzaron en más de una ocasión en diversos locales de ambiente de la capital — siempre con un saludo tenue y miradas que dejaban entrever una conexión especial—, aquella noche de enero de 1999 fue distinta. Fue la noche en que todo cambió.

			Sara, acompañada por dos amigas y un amigo, entraba al bar con una sonrisa despreocupada. La luz tenue del lugar iluminaba sus rasgos delicados y su cabello castaño. Sus ojos, marrones y brillantes, recorrieron el lugar hasta detenerse en los de Mario. Fue un segundo, pero bastó para que algo en él se activara. Una atracción silenciosa, casi inexplicable.

			Las amigas de Sara la empujaron en dirección al grupo de Mario y su amigo, riendo y coqueteando como lo harían un grupo de chicas jóvenes. Las miradas entre Mario y Sara continuaron siendo intensas, incluso cuando sus respectivos amigos llenaban el aire con conversaciones banales.

			Mario fue el primero en acercarse. Con una sonrisa segura, se presentó.

			—Hola, soy Mario —dijo, intentando que su voz sonara relajada.

			Sara lo miró, ligeramente sorprendida, pero le devolvió la sonrisa.

			 —Soy Sara.

			Las palabras que siguieron fueron pocas, pero cargadas de una tensión palpable. Hablaban de cosas triviales, pero la conexión estaba ahí, en la forma en que se miraban y en cómo Mario buscaba cualquier excusa para acercarse un poco más, apenas rozando su mano en el borde de la mesa.

			Esa noche terminó con una promesa tácita. Intercambiaron números y, en los días que siguieron, salieron algunas veces más, eligiendo bares tranquilos y paseos por la ciudad. Cada encuentro aumentaba el deseo entre ellos, pero siempre quedaba algo en el aire, algo que ninguno de los dos estaba dispuesto a explorar del todo.

			Aún.

			Semanas después de ese primer cruce de miradas y palabras, estaban en una playa cercana a la ciudad. No era verano, ni el clima era cálido como podría haber sido en otras circunstancias, pero aquel día soleado de invierno tenía un encanto propio. La costa del Cantábrico estaba casi desierta, como si solo les perteneciera a ellos. Paseaban descalzos, a pesar del frío de la arena, disfrutando del silencio entre las olas y la brisa.

			Mario observaba a Sara mientras avanzaba en calma a su lado, sus cabellos ondeando con el viento, y no podía evitar recordar como todo había comenzado tan inocentemente. Pero ahora, esa inocencia empezaba a desdibujarse.

			Sara se detuvo y miró hacia el mar, dejando que las olas lamieran sus pies desnudos. El sol bañaba su figura en una luz suave, y las sombras empezaban a alargarse con la tarde. Mario la siguió con la mirada, admirando cómo su vestido ligero se movía con la brisa marina. Su chaqueta sujeta por su mano derecha. Todo parecía encajar en ese momento.

			Mario se acercó por detrás, rodeándola con sus brazos. El contacto lo hizo estremecer, como si tocarla fuera algo que había esperado durante todo ese tiempo. Sara inclinó la cabeza hacia atrás, apoyándola en su hombro.

			—Mario... —murmuro ella suavemente, dejando que el viento llevara sus palabras.

			Mario sonrió también, aunque algo en su pecho se agitaba.

			Sabía lo que estaba por suceder, lo había sentido durante días, semanas, ese magnetismo entre ambos. Y entonces, sin pensarlo dos veces, sus manos comenzaron a deslizarse por el cuerpo de Sara, acariciando su piel expuesta bajo la luz pálida. Ella no se movió, solo respiraba más rápido, con los labios ligeramente entreabiertos, mientras sus dedos rozaban la línea de su cadera.

			—Sara... —murmuró él, pero no necesitó decir más.

			Ella se giró para enfrentarlo, sus labios se encontraron en un beso que tenía la fuerza contenida de semanas de deseo reprimido. Era un beso lleno de hambre, de anhelo, y cuando Mario la atrajo hacia la arena, el frío desapareció. Sara no se resistió.

			Se recostaron allí, el sol de invierno teñía el cielo de tonos dorados y rosados, haciéndolos parecer casi irreales. Las manos de Mario recorrieron el cuerpo de Sara con familiaridad, pero esta vez había algo diferente. Había más urgencia, como si el tiempo que habían esperado para este momento fuera una especie de preludio a algo más intenso, más íntimo.

			Sara, con sus dedos entrelazados en el cabello de Mario, dejó escapar un suspiro que lo hizo estremecerse. El mundo desapareció para ellos, y por un momento, no había nada más que sus cuerpos y el calor que emanaba de esa conexión, a pesar del invierno.

			El primer encuentro físico entre ellos fue un torbellino de emociones y sensaciones. A medida que las caricias se intensificaban, ambos sabían que habían cruzado una línea invisible que habían trazado entre ellos desde el principio.

			Pero ni a Mario ni a Sara parecía importarles.

			Todo lo que sentían, todo lo que deseaban estaba ahí, en esa playa solitaria, y nada más importaba.’

			Sara y Mario 

			Sara y Mario hacían una pareja que atraía las miradas. Sara, deslumbraba a cualquiera que posara la vista en ella. Su cabello castaño caía en ondas naturales sobre sus hombros, moviéndose suavemente con la brisa del Cantábrico. Su piel tenuemente bronceada por el sol del norte, sus atractivos y seductores ojos marrones, de una calidez envolvente, como si escondieran secretos profundos y su labios carnosos y sensuales con un brillo natural que invitaban al deseo. Sara no solo era hermosa; tenía una presencia que dominaba cualquier espacio, una mezcla de inocencia y determinación. Su risa era contagiosa, una melodía que hipnotizaba a quienes la rodeaban. Pero lo más cautivador de ella no era solo su físico, sino una especie de aura magnética que hacía que todos quisieran estar cerca. Y, sin embargo, detrás de esa fachada segura, había una joven llena de curiosidad, buscando algo que aún no podía definir.

			Antes de conocer a Mario, Sara había tenido una vida amorosa discreta. Sus experiencias íntimas habían sido pocas, y en general, había mantenido un enfoque reservado y tímido respecto a su sexualidad. Su historia con Mario representa un cambio drástico en su vida, empujándola a explorar aspectos de su personalidad y deseos que nunca antes había considerado. 

			Era introspectiva y tenía una tendencia natural a proteger su privacidad. Su renuncia a hablar sobre sus experiencias pasadas no solo reflejaba una reserva general, sino también un deseo de mantener partes de su vida separadas y protegidas. Para Sara, los vínculos anteriores no eran solo capítulos cerrados, sino territorios que prefería no revisitar, especialmente en lo que respecta a detalles íntimos. 

			Aunque era reservada, también era alguien que buscaba crecer y adaptarse. A pesar de su resistencia inicial, se sentía atraída por la libertad que Mario le ofrecía, aunque le costaba equilibrar esa nueva libertad con su necesidad de privacidad. Su relación con Mario la empujaba a desafiar sus propios límites, aunque lo hacía con cautela, siempre consciente de los riesgos emocionales que implicaban estos nuevos territorios.

			A medida que la relación avanzaba, Mario comenzó a sentir la necesidad de conocer más sobre el pasado de Sara. Lo que para él era simple curiosidad, para ella representaba una apertura demasiado arriesgada. Este conflicto entre la necesidad de Mario de saber más y el deseo de Sara de proteger su privacidad generaba una tensión subyacente. La actitud más abierta y curiosa de Mario chocaba con la naturaleza reservada de Sara, y esto creaba un equilibrio frágil entre la autonomía de ella y la necesidad de él por una conexión sin secretos.

			El atractivo físico de Mario también acaparaba las miradas. Alto, atlético, de cabello castaño, tez blanca y ojos marrón claro, con una fina línea dorada alrededor del iris y toques de verde brillante. Siempre bien peinado, le daba un aire de seriedad que combinaba a la perfección con su personalidad. Había algo en su mirada, una mezcla de confianza y serenidad, que hacía que cualquiera se sintiera seguro a su lado. Su carácter firme y protector le daba un encanto adicional, como si nada pudiera sacudir su mundo. Pero, al igual que Sara, había algo más profundo en él, algo que no se veía a simple vista: una necesidad de control y una obsesión silenciosa por mantener todo en perfecto equilibrio.

			Mario, era un hombre con cierta experiencia en el terreno amoroso. Había tenido varias relaciones cortas, salvo la primera, que duró varios años, y no temía hablar abiertamente sobre ellas. Su enfoque hacia la intimidad era directo y, a menudo, desafiante. Con Sara, había buscado replicar la transparencia que había mantenido en relaciones anteriores, alentándola a ser más abierta y atrevida en su vida sexual. Mario disfrutaba del control y de explorar los límites, tanto propios como de su pareja. Su necesidad de que Sara hablase sobre su pasado íntimo no era solo una cuestión de curiosidad, sino también un deseo de mantener una completa transparencia en la relación. Para Mario, compartir detalles de sus experiencias pasadas era una forma de estimular a Sara, de incitarla a romper sus barreras y explorar más allá de lo convencional. 

			Sin embargo, esta actitud también revelaba una cierta inseguridad: el temor a que, si no lo sabía todo, algo podría estar oculto o fuera de su control.

			Mario era carismático, seguro de sí mismo, y disfrutaba desafiando las normas sociales y personales. Su morbo por los detalles del pasado de Sara no solo reflejaba su naturaleza inquisitiva, sino también un deseo de dominar cada aspecto de su relación. Era un hombre que no temía romper tabúes y que valoraba la sinceridad absoluta, pero que a veces no comprendía que esta sinceridad pudiese ser más compleja para su pareja que para él.

			Desde el primer momento que sus ojos se cruzaron, hubo una chispa innegable. Cuando se conocieron, ella tenía apenas dieciocho años recién cumplidos y él veintiséis. Parecían destinados a encontrarse, como si el universo hubiera trazado cuidadosamente ese momento en el tiempo. Aunque ninguno de los dos lo reconocería en ese instante, ambos sintieron que habían encontrado a alguien especial. Sara, en su juventud, encontró en Mario una seguridad que le faltaba; Mario, en cambio, vio en Sara una chispa de vida que lo mantenía alerta y lo desafiaba a ser mejor.

			—Mario (meciendo suavemente la mano de Sara mientras caminan por la playa): A veces me gustaría que me contaras más sobre esos chicos con los que estuviste antes. No porque quiera saberlo todo, pero... no sé, siento que, si lo compartieras, estaríamos más unidos. 

			—Sara (sonríe levemente, pero su mirada se endurece un poco): Mario, sabes que no es fácil para mí hablar de eso. Lo que viví con ellos... no es algo que quiera revivir. No es relevante para lo que tenemos ahora. 

			—Mario (aprieta su mano, deteniéndose un momento para mirarla a los ojos): Pero para mí sí lo es, Sara. Quiero conocer cada parte de ti, incluso lo que pasó antes de que llegara yo. No me gusta la idea de que haya cosas que no sé, que no compartes conmigo. 

			—Sara (suspira, soltando su mano suavemente y volviendo a caminar, esta vez sola): No es que quiera guardarme cosas, Mario. Es solo que esos recuerdos... no son como los tuyos. Para mí, son solo parte de un pasado que no quiero que interfiera en nuestro presente. 

			Mario y el mar

			Mario siempre había sentido una conexión especial con el mar, pero fue cuando descubrió el buceo que esa pasión se volvió parte de su vida. Desde la primera vez que se sumergió en las aguas profundas, quedó fascinado por la calma y la libertad que experimentaba bajo el agua. El silencio envolvente, el lento vaivén de las corrientes y la sensación de ingravidez lo transportaban a otro mundo, lejos de las preocupaciones diarias. Bucear se convirtió en su refugio, su manera de desconectar. Exploraba cada rincón marino con una curiosidad insaciable, admirando los corales, los bancos de peces y los misterios que el océano guardaba. Para Mario, el buceo no era solo un deporte, era una forma de vida, una conexión íntima con la naturaleza que le recordaba la belleza de lo desconocido.

			Además de bucear, le encantaba navegar con algunos amigos que tenían barco de vela. Disfrutaba de la sensación del viento en su rostro mientras surcaban las aguas, explorando calas escondidas y disfrutando de días soleados en el mar. La navegación era para él una forma de escapar de la rutina y conectar con la naturaleza, donde podía relajarse y apreciar la belleza del horizonte. Estos momentos en el mar también fomentaban una camaradería especial entre él y sus amigos, creando recuerdos inolvidables en cada travesía.

			Mario adoraba la playa, pero no como la mayoría conocía, con su bullicio de sombrillas, niños corriendo por la arena y cuerpos semiocultos bajo el sol. A él le fascinaban las playas apartadas, aquellas donde la naturaleza seguía siendo la dueña indiscutible del lugar. No eran sólo las olas, la brisa o el sol lo que lo atraía, sino una conexión más profunda, una que solo sentía cuando se adentraba en el agua completamente desnudo. Para él, despojarse de la ropa antes de entrar al mar era un ritual casi sagrado. El roce del agua contra su piel sin barreras, la sensación de libertad total que lo invadía en esos momentos, era algo que no podía describir con palabras, pero que se convertía en una experiencia transformadora cada vez que lo hacía.

			No era raro que Mario compartiera su secreto con amigos y amigas cercanos, aunque pocos se atrevían a seguir su consejo. Les decía, medio en broma, medio en serio, que, si querían experimentar esa libertad, pero tenían miedo de ser vistos, podían probar quitarse el bañador o bikini una vez dentro del agua, enroscárselo en la muñeca y dejarse llevar. Les aseguraba que, sin importar cuán pequeño fuera la prenda de baño que llevasen, la sensación era totalmente diferente al estar desnudos. Había algo casi mágico en el hecho de estar en contacto directo con el mar, sin tela de por medio. Era como si el océano mismo los acogiera, los hiciera parte de su vastedad, y esa sensación de libertad era incomparable.

			Cuando Mario conoció a Sara, era una joven mujer en la flor de la vida, llena de curiosidad y, al mismo tiempo, de temores e inseguridades. Mario, siempre en busca de nuevos horizontes, decidió llevarla a esas playas apartadas que tanto amaba. Al principio, Sara se mostró recelosa. La idea de desnudarse en una playa, a la vista de otros, la incomodaba profundamente. Sentía una mezcla de vergüenza y temor ante la posibilidad de ser observada, juzgada, o peor aún, de encontrarse con alguien conocido. Sin embargo, había algo en la forma en que Mario hablaba de esas playas, en su entusiasmo casi infantil, que la hizo querer intentarlo.

			Su primer verano en una playa nudista, 1999

			La primera vez que la llevó a una playa nudista, Sara estaba visiblemente nerviosa. Sus ojos recorrían el entorno buscando alguna señal de peligro, algún rostro familiar que la hiciera sentir expuesta. Sin embargo, lo que encontró fue una comunidad de personas que, como Mario, parecían haberse reconciliado con sus cuerpos, con la naturaleza y con la simplicidad de ser ellos mismos. Poco a poco, Sara empezó a relajarse. Al principio, se desnudaba con cierta reticencia, pero cada vez que entraba en el mar y sentía el agua fría abrazando su cuerpo al descubierto, sus temores se desvanecían un poco más. Había algo purificador en esa experiencia, algo que la hacía sentirse viva, libre y en paz.

			Mario había sentido una inclinación por las playas nudistas, un gusto que provenía de su deseo de libertad, de romper con las normas y sentir la naturaleza sin barreras. El mar y la playa eran su santuario, un lugar donde podía escapar de las convenciones sociales y simplemente ser él mismo. Había algo profundamente liberador en dejar que el viento envolviera su desnudez, en sentir la conexión primigenia con la tierra y el agua.

			Sara, por otro lado, había crecido en un ambiente más conservador, donde la desnudez era un tema tabú. Para ella, la idea de una playa nudista era desconcertante, incluso intimidante. Pero Mario, con su encanto natural y su capacidad para hacer que todo pareciera una aventura, había comenzado a plantar la semilla de la curiosidad en ella.

			—¿Nunca te has preguntado cómo sería sentir la brisa del mar sin nada entre tú y la naturaleza? —le había dicho una tarde, mientras la abrazaba bajo el sol en una playa convencional. 

			—Es algo que tienes que experimentar al menos una vez en la vida. 

			Sara había sonreído, algo tímida, sin responder. Pero Mario sabía que había despertado algo en ella. Durante las semanas siguientes, continuó hablando del tema con suavidad, sin presionarla, pero dejándola imaginar las posibilidades. Le habló de la libertad que sentía, de cómo las playas nudistas no eran simplemente un lugar para desnudarse, sino un espacio donde las personas se despojaban de sus máscaras, donde las miradas no eran juzgadoras, sino aceptantes.

			Finalmente, una tarde de verano, Sara accedió. Habían llegado a esta playa escondida, un rincón apartado del mundo, donde las dunas protegían a quienes buscaban ese tipo de libertad. Al principio, Sara había sentido una punzada de vergüenza, un miedo irracional a ser observada, a no estar a la altura de las expectativas que ella misma se había impuesto. Pero Mario, con su actitud relajada y su constante apoyo, logró que se sintiera cómoda, casi sin que ella lo notara.

			—No tienes que hacer nada que no quieras —le susurró al oído mientras la rodeaba con sus brazos. 

			—Pero si decides probarlo, te prometo que no te arrepentirás. 

			Sara lo miró, buscando en sus ojos la seguridad que necesitaba. Y la encontró. Con un suspiro profundo, se quitó el bikini que dejó sobre la tolla y se puso de pie. Al principio, el aire cálido le resultó extraño contra su piel expuesta, pero pronto empezó a acostumbrarse a la sensación. Mario la tomó de la mano y la guio hacia el agua, donde las olas suaves les llegaban hasta las rodillas.

			Se quedaron allí, en silencio, disfrutando de la paz que los rodeaba. Mario observó a Sara, admirando cómo su cuerpo reflejaba la luz del sol, cómo el mar parecía abrazarla con la misma suavidad con la que él lo haría. Era una imagen que quedaría grabada en su memoria para siempre, un momento de conexión profunda entre ellos, en el que las palabras sobraban.

			A medida que los días pasaron, Sara comenzó a disfrutar de esas escapadas a la playa. Empezó a comprender el placer que Mario encontraba en la desnudez, en la simplicidad de estar en armonía con la naturaleza. Se sintió más libre, más segura de sí misma, y con cada visita, las tensiones que alguna vez había sentido se desvanecieron. La playa se convirtió en su refugio compartido, un lugar donde podían ser ellos mismos sin miedo al juicio externo.

			'

			El primer día de Sara en la playa nudista experimentó una fuerte reacción emocional negativa ante algo inesperado o disruptivo que desafiaba sus límites morales.

			Sara (con los brazos cruzados, incómoda, mirando alrededor): ‘no puedo creer que me hayas traído aquí, Mario. ¿Qué estabas pensando? ¡Es una playa nudista! No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo, como si esto fuera lo más normal del mundo.’

			 Sara (internamente): ‘esto no está bien. No quiero estar aquí... Me siento tan expuesta, aunque ni siquiera me haya quitado nada. ¿Por qué pensé que esto sería divertido?’

			Mario (tratando de calmarla, con tono despreocupado): ‘Sara, nadie está mirando. De verdad, aquí la gente solo quiere relajarse. No es tan raro como crees.’

			Sara (recriminándole): ´ ¡pues yo no quiero relajarme! No entiendo por qué pensaste que esto era buena idea para mí. No soy como tú, Mario. Esto me supera.’

			Sara (reflexiona): ‘¿cómo se supone que disfrute esto? Me siento ridícula por estar tan nerviosa... pero no puedo evitarlo. ¿Qué está pasando? ¿Cómo puedo estar aquí? Todo esto parece tan… fuera de lugar. No debería estar sintiendo esto… Pero, ¿por qué no puedo dejar de pensar en ello?’  

			Sara estaba en una fase de “Choque inicial”, abrumada por la sorpresa de las nuevas emociones que la sacudían, sintiendo que su mundo había cambiado súbitamente, dejándola sin respuestas claras ni un camino definido. 

			Su segundo verano juntos, 2000

			A Mario le encantaba esa playa solitaria, donde podían estar libres de las miradas ajenas, aunque a Sara aún le incomodaba un poco la idea de estar tan lejos de las zonas más concurridas. Aquel verano, el calor abrasador del mediodía parecía derretir la arena, y el viento apenas daba un respiro. Ambos habían encontrado su espacio habitual, una pequeña bahía escondida, aislada por dunas y matorrales, donde el mar se extendía en calma hasta el horizonte.

			Sara, con una mezcla de costumbre y nerviosismo, se tumbó boca abajo en la toalla, solo con la parte inferior del bikini. Sentía el sol calentando su espalda, pero el entorno seguía siendo intimidante. Aunque Mario parecía estar en su elemento, relajado y despreocupado, ella no podía evitar sentir una ligera tensión cada vez que alguien pasaba caminando a lo lejos. Aun así, sabía que la insistencia de Mario era parte de su propia manera de empujar los límites, tanto de ella como de la relación.

			De repente, Mario, juguetón, le desabrochó los lazos de los dos lados del bikini con una sonrisa traviesa y besó suavemente su espalda.

			—Vamos, no hay nadie —susurró, deslizando las manos por sus hombros desnudos.

			Sara le lanzó una mirada entre divertida y molesta, pero no dijo nada. Era el segundo verano que pasaban en playas nudistas, y aunque no terminaba de sentirse completamente cómoda, había aprendido a seguir el juego, al menos de manera superficial. Sin embargo, aún mantenía esa barrera invisible, una mezcla de pudor y resistencia. El agua, a lo lejos, parecía la única salida de esa incomodidad creciente.

			—Voy a darme un baño —anunció, decidida.

			—Te acompaño —dijo Mario, pero Sara levantó una mano, deteniéndolo.

			—No, prefiero ir sola.

			Aún notaba la mirada de él mientras se levantaba, sintiendo el aire cálido rozar su piel desprotegida. Los primeros pasos hacia el agua le resultaron incómodos, consciente de su cuerpo expuesto, pero al mismo tiempo, una extraña sensación de desafío y libertad empezaba a surgir en ella. Cruzó por entre otras toallas donde algunos bañistas descansaban, miradas dispersas que la observaban solo de reojo. Intentaba no prestar atención, concentrándose en el horizonte y el sonido lejano del mar, que parecía llamarla con una promesa de alivio.

			Cada paso hacia el agua la hacía sentir más vulnerable, pero al llegar a la orilla, se permitió una breve sonrisa. El frescor del agua envolviendo sus tobillos fue un respiro que la relajó por completo. Se sumergió despacio, notando cómo el agua borraba la tensión que había sentido antes. Ya no importaba tanto que otras personas estuvieran cerca, tumbadas tomando el sol o cruzando a su lado. Aquel mar era solo suyo en ese momento, un refugio personal en medio de su confusión interna.

			Cuando salió del agua, mojada y reluciente bajo el sol, volvió a cruzarse con otros bañistas, esta vez con más confianza en sus movimientos, aunque aún con una parte de su mente en conflicto. Al llegar a la toalla, Mario la esperaba con una sonrisa de aprobación.

			—Te lo dije —dijo él—. No hay nada de qué preocuparse.

			Sara no respondió de inmediato. Se tumbó de nuevo, boca arriba esta vez, sintiendo cómo el sol secaba rápidamente el agua en su piel. Una parte de ella estaba empezando a aceptar aquel juego, aunque otra seguía resistiéndose, confundida por lo que aquello significaba para ella, para ellos.

			Sara había superado sus miedos, había aprendido a disfrutar de su cuerpo y de la libertad que le ofrecían esas playas apartadas. Aunque todavía sentía una ligera punzada de nerviosismo cada vez que visitaban una playa nueva, esa sensación se desvanecía rápidamente una vez que se adentraba en el agua. La vida era diferente cuando te atrevías a vivirla sin barreras, sin miedos ni vergüenzas, y eso era algo que Sara había aprendido de Mario, pero, sobre todo, algo que había aprendido de sí misma.

			Sin embargo, no todo era tan sencillo. A pesar de la naturalidad con la que ambos vivían estas experiencias, Sara no podía evitar sentir cierta incomodidad en algunas situaciones. Especialmente cuando visitaban playas cercanas a su pequeña ciudad de provincia. El miedo a encontrarse con algún conocido, algún amigo o incluso un vecino, estaba siempre presente. Esa posibilidad, la mantenía en tensión. Pero, curiosamente, ese mismo temor añadía un toque de adrenalina a la experiencia. Había algo casi morboso en la idea de exponerse, de correr el riesgo de ser descubierta, y aunque nunca lo admitía abiertamente, esa sensación también la excitaba. 

			Mario, por su parte, era consciente de estos sentimientos en Sara. Era un hombre de mente traviesa, siempre buscando la forma de empujar los límites, tanto los suyos como los de ella. Sin ser demasiado evidente, comenzaba pequeños juegos para ver hasta dónde estaba dispuesta a llegar. A veces, él le sugería pasear desnudos por la orilla, donde se cruzaban con otros paseantes que venían del extremo opuesto de la extensa playa, hacia esta zona ‘no textil’. Sara sentía las miradas de los hombres y algunas mujeres, las más mayores, que parecían expresar con sus rostros: “qué desvergonzada.”

			Sara, aunque recelosa al principio, solía seguirle el juego. Había algo en esos desafíos que la hacían sentirse viva, una mezcla de miedo, excitación y liberación que la hacía disfrutar aún más de la experiencia.

			Pero no todo era juego. En algunas ocasiones, se encontraban con situaciones incómodas, especialmente cuando la playa no era tan apartada como pensaban. La cantidad cada vez mayor de mirones o voyeurs que frecuentaban estas playas se convirtió en un problema. Mario y Sara se esforzaban por ignorarlos, por seguir disfrutando de su libertad sin prestarles atención. También es cierto que le daba un toque de morbosidad a la situación y Mario siempre buscaba alguna situación no forzada o sí, según la situación, para poner a prueba los límites de Sara que le seguía el juego.

			 A pesar de ello, ambos seguían buscando esas playas solitarias donde podían ser ellos mismos, donde el mundo exterior parecía desaparecer, dejándolos solos con el mar, el sol y la sensación indescriptible de estar desnudos en la naturaleza.

			'

			Sara empezaba a sentirse atraída por nuevas experiencias, pero aún no comprendía completamente lo que estaba sintiendo, lo que la dejaba en un estado de incertidumbre.

			Sara (internamente): ‘Sara se siente entre dos fuerzas: la atracción por lo nuevo y el miedo a lo desconocido. Mario dice que no pasa nada, que nadie me está mirando... ¿Será cierto? No sé si quiero creerlo, pero al mismo tiempo, hay algo que me empuja a quedarme. Estoy confundida. ¿Es esto lo que quiero? O tal vez estoy haciendo esto solo por él... ¿Por qué no puedo tenerlo claro?’

			Sara (duda): ‘no entiendo qué me está pasando. A veces quiero dejar todo y volver a lo de antes. ¿Por qué no puedo simplemente seguir siendo quien era antes? ¿Por qué parece que algo en mí está despertando?’

			Sara (mientras se desviste con nerviosismo, mirando hacia la orilla): ‘bueno... lo haré rápido. Nadie está mirando, ¿verdad? ‘

			Mario (desde la toalla, con una sonrisa tranquilizadora): ‘nadie te está mirando, Sara. Haz lo que te haga sentir cómoda. No tienes que esconderte tanto.’

			Sara (con voz baja, pero firme): ‘prefiero un poco de privacidad, gracias. Todavía no puedo hacerlo completamente... pero esto es suficiente por ahora. Paso a paso. Esto es por mí, no por nadie más.’ 

			Sara (piensa): ‘está bien, solo por unos minutos... no tiene por qué ser un gran asunto. Solo me baño, me relajo y ya está. No tiene por qué ser incómodo si lo hago rápido.’

			Sara estaba en una fase de “Confusión e incertidumbre”, desorientada por los sentimientos contradictorios que la consumían, buscando respuestas mientras se debatía entre lo que creía saber y lo que empezaba a descubrir de sí misma. 

			El tercer verano fue diferente, 2001

			Mario ya la había convencido de que estar desnudos en esa playa era algo natural, liberador. Aquella tarde, se bañaron juntos, riendo mientras las olas se deslizaban sobre ellos.

			Cuando salieron del agua, Sara se puso de pie sin cubrirse con la toalla. Sentía el viento frío sobre su piel mojada, pero también una extraña excitación al saber que alguien podría estar observando, aunque a lo lejos.

			—Te gusta, ¿verdad? —le dijo Mario, susurrando cerca de su oído, acariciando su cintura.

			Ella no respondió, pero su respiración se aceleró.

			Poco después, al atardecer, se vistieron y recogieron sus cosas, decididos a ir hasta el otro lado del promontorio de rocas que separaba el arenal donde habían estado.

			Mientras caminaban descalzos por la arena húmeda, el murmullo del oleaje los acompañaba. El viento suave danzaba alrededor de sus cuerpos y hacía ondear ligeramente el vestido de tirantes de Sara. Mario la miraba de reojo, notando cómo las luces del atardecer teñían su piel dorada por el sol. Algo en esa tarde les prometía algo distinto, una conexión más profunda. 

			Sin pensarlo demasiado. Mario le propuso algo diferente. Se acercaron a unas rocas, donde podrían ser vistos desde lejos pero no descubiertos de inmediato. Sara lo siguió. 

			El sol, a esas horas, era débil, y la playa estaba casi desierta, perfecta para que Sara y Mario encontraran algo de privacidad. En silencio, Mario tomó la mano de Sara y la guio hacia una pequeña cueva que habían descubierto el verano anterior. Estaba escondida entre las rocas, al pie de un acantilado, lejos de la vista de los curiosos y del bullicio de los veraneantes. La cueva era su refugio, un lugar que habían hecho suyo en esos momentos de escapada, donde el mundo exterior dejaba de existir y solo quedaban ellos dos, libres, sin nada que los atara. Al llegar, Sara sonrió; le gustaba ese rincón escondido, y sin decir nada, se desnudó por completo mientras Mario la observaba con admiración. Pero esta vez, ella no se sintió tímida ni nerviosa. El riesgo la encendía, la hacía sentir más viva.

			Mario la acercó a él y, mientras la besaba lentamente, ella sintió cómo se fundían las tensiones del día. Sus cuerpos comenzaron a moverse instintivamente, como si el sonido del mar y la tranquilidad del entorno crearan una melodía secreta solo para ellos.

			El espacio reducido de la cueva los envolvía, como si se tratara de un santuario natural. Mario comenzó a acariciarla suavemente con manos firmes, mientras Sara lo miraba con esa mezcla de deseo y picardía que él conocía tan bien. Después empezó a recorrer su cuerpo con su boca sintiendo el sabor del salitre del mar en su piel y se dejaron llevar por la intimidad del momento. El viento del exterior apenas lograba colarse en la cueva, creando una atmósfera cálida y sofocante, intensificando cada roce.

			Sara se apoyó contra la fría y húmeda roca mientras Mario la besaba con pasión. La sensación de la piel contra la piedra contrastaba con el calor que comenzaba a subir entre ambos. Sin palabras, se entregaron a la pasión. Mario la levantó suavemente, y mientras el murmullo del mar se mezclaba con el sonido de sus respiraciones entrecortadas, hicieron el amor de manera intensa, casi salvaje.

			La luz del atardecer se filtraba apenas por la entrada de la cueva, creando sombras que bailaban sobre sus cuerpos desnudos. En ese pequeño refugio, todo parecía posible, como si el tiempo se hubiese detenido solo para ellos.

			Cuando todo terminó, se quedaron en silencio, abrazados, sintiendo aún el eco de sus latidos resonar en el aire. Mario acariciaba suavemente el cabello de Sara, mientras ella apoyaba su cabeza en su pecho, escuchando su respiración pausarse poco a poco. En ese momento, no había nada más, ni preocupaciones, ni dudas. Solo ellos dos, en la cueva, alejados de todo.

			Pero en la mente de Mario, mientras contemplaba a Sara, comenzaba a germinar una duda que no se atrevía a poner en palabras: ‘¿y si lo que tenían en ese pequeño refugio no era suficiente para mantenerlos unidos en el mundo real?’ Una pregunta que, aunque lo perturbaba, no logró romper la paz de ese instante. Al menos no todavía.

			'

			Sara no podía evitar pensar en lo lejos que había llegado. Trataba de resistir los cambios que estaban ocurriendo en su interior. Había una lucha entre sus creencias y deseos nuevos que todavía no estaba dispuesta a aceptar.

			Sara (tras un momento de apertura, retrocede por miedo o culpa): ‘no. No puedo hacer esto. Mario se equivoca. Todo esto está mal. No soy ese tipo de persona, no puedo serlo. No quiero serlo. No debo serlo.’  

			Sara (tumbada en la arena, completamente desnuda, mirando el cielo): ‘no puedo creer que esté haciendo esto...Tres años y aquí estoy, completamente expuesta. ¿Cómo ha cambiado todo? El primer año estaba horrorizada, y ahora... me siento bien. Libre. Es como si ya no me importara tanto.’

			Mario (tumbado a su lado, con una sonrisa): ‘te ves increíble, Sara. Sabía que te iba a gustar, solo era cuestión de tiempo.’ 

			Sara estaba en una fase de “Negación y resistencia”, resistiendo los cambios que la invadían, atrapada entre sus viejas creencias y los nuevos deseos que aún no estaba dispuesta a aceptar.

			Capítulo IV

			Primer encuentro en la playa

			En una apartada playa del litoral Cantábrico, agosto de 2002

			Sara, atrapada en esa fase de resistencia, se había convertido en un misterio incluso para ella misma. Pero en aquel verano de 2002, algo empezaba a cambiar, y las olas seguían su curso, como lo hacían años atrás.

			Mario a su lado sentía el calor del sol sobre su piel y el murmullo familiar de las olas rompiendo en la orilla. Mientras observaba a Sara disfrutar del día, se dio cuenta de cuánto había cambiado su relación desde aquellos primeros veranos. Las memorias de esos días pasados le parecían ahora distantes, como ecos que formaban parte de su historia compartida. La playa seguía siendo un lugar especial para ellos, pero el tiempo había tejido nuevas capas en su experiencia conjunta.

			Sara se giró y le sonrió, interrumpiendo sus pensamientos. —¿Todo bien? —le preguntó, y Mario asintió, sabiendo que mientras el pasado seguía siendo una parte importante, era el presente el que realmente importaba ahora.

			Habían transcurrido ya más de tres años desde su primer encuentro, tres años llenos de risas, descubrimientos y secretos compartidos. Ahora, en una de sus playas favoritas, los mismos sentimientos parecían resurgir con la brisa del mar, mientras se preparaban para vivir otra de esas aventuras que tanto los unían. En este lugar, los primeros escarceos en playas nudistas los llevaban de nuevo a ese espacio de libertad.  

			Era el quince de agosto, y después de un baño refrescante en el mar, Sara y Mario se dirigían de regreso a sus toallas. Mientras el sol secaba las gotas de agua que se deslizaban por la curva de la espalda de Sara y descendían hasta su trasero firme, escucharon una voz que los llamó por su nombre.

			Al girarse, se encontraron con Esteban, un amigo de Mario y que Sara ya conocía por su novio, y que no esperaban ver en un lugar así. Era un hombre de mirada intensa, y su presencia hizo que el corazón de Sara se acelerara de inmediato.

			Esteban, era unos años mayor que Mario, con un aspecto agradable que lo hacía destacar en cualquier reunión. Su tez morena y cabello oscuro enmarcaban unos ojos curiosos y penetrantes, siempre observando más allá de lo evidente. Aunque no era muy alto, su complexión delgada y su estilo desenfadado le otorgaban un aire magnético. Tenía un encanto natural, más allá de lo físico; una energía tranquila que lo hacía parecer siempre en sintonía con su entorno.

			Esteban llevaba una vida bohemia, siempre hablando de sus viajes, sus estancias en pequeñas ciudades y playas escondidas, buscando nuevas experiencias. Este espíritu aventurero y su forma de ver el mundo, sin ataduras, lo hacían atractivo no solo para las mujeres, sino también para cualquiera que buscara una conversación estimulante o una perspectiva diferente de la vida.

			Era el tipo de hombre que, sin proponérselo, encendía algo en las personas que lo rodeaban, y eso no pasó desapercibido para Mario ni para Sara, quienes lo consideraban una figura intrigante, aunque cada uno con diferentes matices.

			La sensación de vulnerabilidad la invadió al instante a Sara. Sabía que estaba completamente expuesta, con su cuerpo desnudo brillando bajo el sol. Cada parte de ella se sentía observada y juzgada. Pero lo que sucedió a continuación fue algo que nunca habría esperado. Mario, notando la incomodidad que la embargaba, se movió rápido y la sujetó por detrás, bloqueando sus brazos y dejándola inmóvil, completamente indefensa frente a Esteban.

			Esteban, sorprendido al principio, no tardó en recorrer con la mirada cada centímetro del cuerpo de Sara. Sus ojos se fijaron primero en sus pezones, que se endurecieron bajo la brisa cálida, como si la situación misma los hubiese despertado.

			Luego, su mirada descendió lentamente, siguiendo el contorno de sus costillas hasta detenerse en su vientre plano y, finalmente, en su parte más íntima. La fina línea de vello apenas ocultaba la hendidura de su sexo, que ahora parecía más evidente que nunca. Era como si el cuerpo de Sara hubiera sido esculpido por la luz del sol, cada poro visible, cada línea de su anatomía delineada con una claridad abrumadora.

			El pudor que la consumía se mezclaba con una inesperada oleada de excitación. Sentía el temblor en su pecho, un palpitar acelerado que casi podía oír en sus oídos. Su respiración era rápida y corta, mientras luchaba por mantener la compostura. Podía sentir la dureza creciente de Mario presionando contra su culo, una señal de que él también estaba siendo arrastrado por el torrente de emociones que la situación había desatado. Sin embargo, era la mirada de Esteban la que la dejaba más expuesta. No había disimulo en sus ojos; su lascivia era evidente, palpable, y la forma en que la devoraba con la vista hacía que su piel se estremeciera.

			Mario, como si disfrutara del poder que tenía sobre ella en ese momento, continuaba hablando con Esteban, pero sus palabras eran irrelevantes. Lo importante era el juego silencioso que se estaba llevando a cabo, uno donde Sara era el premio, un objeto de deseo exhibido sin piedad. Sentía cómo las piernas le temblaban, no solo por la incomodidad, sino por una creciente sensación de morbo que, para su sorpresa, no había sentido nunca antes. Era como si la intensidad de las miradas que la escudriñaban la llevaran al límite de su propio deseo, un deseo que luchaba por no admitir.

			Finalmente, tras lo que parecieron minutos eternos, se despidieron. Mientras se alejaban, Sara no pudo evitar notar cómo Esteban permanecía quieto, sus ojos aún fijos en su trasero que se balanceaba ligeramente con cada paso.

			Sentía la mirada de Mario sobre ella, pero no era una mirada de disculpa. Cuando finalmente se atrevió a mirarlo, encontró en sus ojos una mezcla de satisfacción y complicidad.

			—Ya estarás contento, exhibiéndome delante de un amigo —le dijo con voz temblorosa, tratando de mantener un tono de reproche, pero sus ojos brillaban con una chispa que no podía ocultar.

			Mario sonrió, reconociendo en ese reproche una invitación a algo más. Sabían que algo había cambiado entre ellos. Sara había cruzado una línea, una que la llevaba más allá de la simple timidez. En su interior, algo despertaba, algo que quería explorar, un camino de lujuria y deseo que hasta ahora había permanecido oculto, pero que la experiencia de esa mañana en la playa había empezado a desvelar.

			'

			Sara (internamente, después del encuentro): ‘¿quién soy ahora? He cambiado tanto... ¿pero está mal? No me siento mal.  ¿Qué se siente al ser tan libre? Al principio, parecía aterrador, pero ahora, por alguna razón, quiero entenderlo. Me siento viva.  No se lo diré a Mario, pero parte de mí... quiere saber hasta dónde puede llegar esto. No puedo evitar sentir una punzada de curiosidad.’

			Sara estaba en una fase de “Exploración y curiosidad inicial”, empezando a permitirse pequeñas transgresiones, probando nuevos pensamientos e ideas que antes le parecían fuera de su alcance.

			Misma playa, una semana después

			Habían pasado pocos días desde este episodio vivido, cuando por insistencia de Mario volvieron a la misma playa buscando escapar del bullicio y perderse en la tranquilidad del mar. Era un día luminoso con una marea de coeficiente alto lo que dejaba un arenal enorme hasta la orilla del mar. Sara y Mario caminaban descalzos por la arena dorada, sintiendo el calor bajo sus pies mientras el agua se deslizaba suavemente sobre la orilla. 

			Sara miraba a Mario con una sonrisa cómplice. Aquella playa, casi desierta, era el escenario perfecto para un par de jóvenes que querían descubrirse el uno al otro, un espacio que parecía hecho a medida para ellos. Habían estado saliendo por mucho tiempo, y aunque aún quedaban muchas cosas por conocer, había algo en esa tarde que los hacía sentir que el futuro era brillante y lleno de posibilidades.

			—¿Te gusta? ¿No te parece una de las playas más bonitas de la región? —preguntó Mario, observando la expresión de Sara mientras escudriñaba el horizonte. 

			—Es hermoso —respondió ella, sus ojos brillando con una mezcla de asombro y satisfacción—. Es increíble que existían lugares como este no tan lejos de la ciudad. 

			Mario sonrió, sintiéndose orgulloso de haber encontrado ese rincón apartado, un lugar que solo había compartido con unos pocos. Era su refugio, su santuario, y ahora lo estaba compartiendo con alguien que significaba mucho más de lo que quería admitir. En ese momento, la vida le parecía sencilla, y todo lo que importaba era el presente.

			El viento marino se deslizaba sobre ellos y mientras avanzaban por la orilla, Mario no podía evitar admirar cómo el fulgor del sol se reflejaba en el rostro de Sara, acentuando la suavidad de sus facciones.

			Ahora que Sara había comenzado a ver más allá de sus propias reservas, mientras caminaban hacia un lugar más apartado, empezaba a sentir esa libertad de la que Mario tanto hablaba. Aunque la idea de desnudarse frente a desconocidos aún la intimidaba, con Mario a su lado se sentía más segura, más valiente.

			Se detuvieron en un lugar donde los protegían de la vista de otros bañistas. Mario extendió una toalla sobre la arena y, sin dudarlo, comenzó a desvestirse. Sara lo observó, notando la naturalidad con la que él se despojaba de su ropa, como si para él fuera lo más normal del mundo. Había algo casi poético en la forma en que Mario abrazaba la naturaleza, en su deseo de estar en completa armonía con el entorno.

			Sara, sintiendo la mirada tranquila de Mario sobre ella, comenzó a hacer lo mismo.

			Primero se quitó el vestido, luego las bragas, dejando que el sol acariciara su piel expuesta. Al final, cuando ya no quedaba nada entre ella y la naturaleza, se dejó caer junto a él sobre la toalla. La brisa marina la abrazaba, y por un momento se sintió completamente en paz.

			Se sentaron juntos en la arena, y Sara dejó caer la cabeza en el hombro de Mario, cerrando los ojos mientras dejaba que el calor del sol y la suavidad del viento la envolvieran. Mario se inclinó hacia ella, besándola en la frente, y por un momento, el mundo exterior dejó de existir. Todo estaba bien, todo estaba en su lugar.

			Mario la observaba con ternura. Sabía que para Sara este era un gran paso, y la admiraba por ello. Se inclinó hacia ella y la besó suavemente, esta vez en los labios, un gesto de apoyo y amor.

			—Estoy orgulloso de ti, —murmuró Mario, mientras se recostaban juntos, dejando que el sol y el mar hicieran el resto. 

			—Ojalá pudiéramos quedarnos aquí para siempre —dijo Sara, rompiendo el silencio con un susurro soñador. 

			—Podemos venir cada vez que quieras —respondió Mario—. Esta playa es nuestra ahora. 

			—Es uno de mis rincones favoritos, —dijo Mario, apretando suavemente la mano de Sara—. Aquí podemos ser nosotros mismos, sin las distracciones del mundo exterior. 

			—Es un lugar donde la libertad realmente se siente. 

			El día transcurrió en calma, entre charlas y silencios cómodos, hasta que un hombre solitario apareció en la distancia. Los dos en ese momento estaban tumbados, disfrutando de la calidez del sol en sus cuerpos desnudos. Sara, medio dormida, sentía cómo su piel se doraba lentamente, mientras Mario, en un estado similar de relajación, se dejó llevar por el murmullo del mar y el canto lejano de las gaviotas. De repente, una voz familiar rompió el silencio, sacándolo de su ensoñación.

			—¡Hey, Mario, Sara! —la voz de Esteban llegó acompañada de su figura despreocupada que caminaba hacia ellos con una sonrisa amplia, claramente cómodo en su desnudez. ¡Otra vez Esteban!, aunque ya sabían que frecuentaba esa misma playa.

			Mario se incorporó lentamente, su mente aún nublada por el descanso. La sorpresa lo sacudió cuando vio a Esteban detenerse justo frente a las piernas de Sara. Desde su posición, la mirada de Esteban se clavaba descaradamente en el sexo expuesto de su novia, que yacía despreocupada y semidormida. A medida que la voz de Esteban fue haciéndose más clara, Sara abrió los ojos, encontrándose de golpe con la situación. Con un respingo, se incorporó y juntó las rodillas, pero no pudo evitar notar cómo los ojos de Esteban seguían fijos en su entrepierna, apenas disimulando su interés.

			Mario observaba todo con una mezcla de sorpresa y excitación. La incomodidad de Sara era evidente, y las miradas que le dirigía estaban cargadas de reproche. Pasaron unos minutos que parecieron eternos, hasta que ella, con una determinación repentina, se puso de pie.

			—¿Vamos a darnos un baño? —sugirió, su voz firme, aunque su mirada aún destilaba un leve enfado.

			Los tres se dirigieron hacia el agua, donde el mar los envolvió en una frescura revitalizante. El agua les devolvió un poco de serenidad y ayudó a calmar la situación, aunque la tensión aún latía entre ellos. 

			—Parece que “nos sigue” —dijo Sara en un tono que mezclaba sorpresa y picardía, dirigiéndose a Mario.

			Cuando salieron, Esteban comentó que iría a por su toalla y ropa, prometiendo regresar en un momento. Mario y Sara lo observaron alejarse, sintiendo un alivio temporal pero también una extraña expectación.

			De vuelta en sus toallas, la tensión que se había disuelto en el mar comenzó a regresar, aunque esta vez se mezclaba con algo más: una corriente subterránea de deseo, alimentada por la incomodidad inicial y las miradas furtivas de Esteban. Sara se recostó de nuevo, intentando relajarse, pero sentía la mirada de Mario fija en ella. Esa mirada, familiar y cargada de deseo, hizo que su cuerpo respondiera con un escalofrío de excitación. 

			Aquella tarde, el calor del verano bañaba la playa con una luz brillante e intensa. Mario y Esteban, que había regresado con sus cosas, estaban sentados bajo la sombrilla, dejando que la sombra los envolviera mientras contemplaban la escena que tenían delante. Sara, a su lado, descansaba desnuda sobre su toalla, completamente ajena a las miradas que, sin decirlo, la observaban con detenimiento.

			El sol, en todo su esplendor, iluminaba su piel, y cada curva de su cuerpo resplandecía. Al principio, Sara estaba tumbada boca abajo, con la cabeza apoyada en sus brazos y los pies estirados en dirección a ellos, que, en silencio, apenas intercambiaban palabras. La quietud del momento parecía acentuar la claridad con la que podían ver cada detalle, cada pliegue de su piel bajo el juego de luces y sombras que creaba el sol.

			Pasaron varios minutos en ese silencio cómodo. Mario y Esteban, con las gafas de sol cubriéndoles los ojos, alternaban sus miradas entre la orilla del mar, donde las olas rompían suavemente, y el cuerpo de Sara, que se mantenía como una presencia tangible y embriagante ante ellos.

			En un momento, Sara se dio la vuelta, quedando de espaldas sobre la toalla, sin mostrar la menor señal de cohibición. Al hacerlo, sus piernas ligeramente dobladas ofrecieron una perspectiva aún más clara, un espectáculo que ambos hombres, sin pronunciar palabra, observaron con una mezcla de admiración y deseo. Mario, a través de su experiencia, reconocía el juego sutil en el que se encontraban, pero la tensión en el aire era evidente.

			Después de lo que parecieron eternos minutos de aquella quietud cargada, Sara se incorporó, apoyando las manos en la arena y mirándolos con una expresión relajada.

			—Chicos, ¿no os vais a poner al sol? —preguntó con una sonrisa.

			Mario y Esteban intercambiaron una breve mirada antes de que Mario respondiera, con ese tono sarcástico que siempre le caracterizaba en momentos como ese.

			—Estamos muy bien aquí, “tenemos una buena vista”.

			Esteban sonrió discretamente, como siempre lo hacía ante los comentarios de Mario, pero su mirada no abandonaba el cuerpo de Sara.

			—Anda, pásame un cigarrillo —dijo Sara al cabo de unos segundos, rompiendo la tensión.

			No solían fumar mucho, pero a veces, en ocasiones especiales como esa, lo hacían por el simple placer de compartir un momento diferente.

			Mario sacó el paquete y el mechero de la bolsa que tenía al lado, bajo la sombrilla. Extendió el brazo y lanzó la cajetilla hacia Sara, quien la atrapó con facilidad, pero el mechero, en cambio, cayó detrás de su cabeza, fuera de la toalla.

			Sara se dejó caer hacia atrás, apoyándose en los codos mientras estiraba el brazo izquierdo para alcanzar el mechero que había caído fuera de la toalla. En ese movimiento, sus piernas, sin que pareciera notarlo, se abrieron ligeramente para equilibrar su cuerpo. Al principio, fue un gesto casual, casi imperceptible, pero cuando al segundo intento sus rodillas se separaron más, el destello de su feminidad quedó expuesto ante la mirada atenta de Mario y Esteban.

			El sol recorría cada detalle de su cuerpo con una luz intensa que revelaba la suavidad de su entrepierna. Por un par de segundos, ambos hombres, sentados a escasa distancia, pudieron ver con una claridad perturbadora los pliegues delicados de su intimidad, que se mostró sin barreras ni sombras ante sus ojos. La sorpresa y la crudeza del momento los dejó momentáneamente paralizados, sus miradas clavadas en aquel rincón íntimo que, por pura casualidad o un descuido intencionado, Sara había exhibido sin pudor.

			Mario sintió una punzada de excitación recorrerle el cuerpo, con los labios entreabiertos, clavó la mirada en su entrepierna, y aunque no dijo nada, su respiración se volvió más pesada. Esteban, por su parte, se mantuvo en silencio y a través de las gafas de sol, mantenía la mirada fija en ese punto sensible y provocador. Una ligera sonrisa y la forma en que sus ojos seguían cada movimiento de Sara no dejaron lugar a dudas sobre lo que pasaba por su mente. Era como si el tiempo se hubiera detenido, y el calor del momento se concentraba únicamente en ese breve instante de exposición.

			Finalmente, Sara alcanzó el mechero, cerrando las piernas con naturalidad al incorporarse, completamente ajena al impacto que su descuido había causado en los dos hombres. Encendió el cigarrillo con una calma estudiada, mientras el eco de lo que habían visto seguía presente en sus mentes.

			La escena, breve pero impactante, les dejó sin palabras.

			—Gracias —dijo Sara con una sonrisa pícara, y Mario, incapaz de responder en ese momento, simplemente la miró mientras el sonido del mar llenaba el silencio entre ellos.

			Cuando Sara finalmente se reincorporó, se sentó entre ambos, pero no antes de lanzar una mirada fugaz a Mario. Un destello de picardía y lujuria iluminaba su mirada, mientras le guiñaba con complicidad, sabiendo que ambos habían cruzado un umbral del que no habría vuelta atrás.

			El ambiente se había cargado de una tensión eléctrica, una mezcla embriagante de deseos reprimidos y tentaciones compartidas. Los tres permanecieron en silencio, pero el lenguaje de sus cuerpos contaba una historia muy diferente, una historia que apenas comenzaba a escribirse en esa playa bañada por el sol y el misterio de lo prohibido.

			Mario, aun debatiéndose entre la excitación y los celos, decidió canalizar sus emociones de la única manera que sabía: con un juego. Los tres ya se había tumbado en sus respectivas toallas, cuando Mario tomó el bronceador y lo agitó, dejando que el sonido captara la atención de Sara.

			—¿Qué tal si te aplico un poco más de bronceador? —sugirió con una sonrisa traviesa, sus ojos brillando con una mezcla de deseo y malicia.  Sara, consciente de que Mario intentaba mantener el ambiente relajado, asintió, girándose sobre su estómago para darle acceso a su espalda. 

			Mario empezó a untar el bronceador, dejando que sus manos recorrieran lentamente el cuerpo de Sara. Sus dedos deslizándose con firmeza, disfrutando de la suavidad de su piel. Pero mientras lo hacía, sus ojos se desviaron hacia Esteban, quien, próximo, miraba de reojo con disimulo.

			Una idea se formó en la mente de Mario, y sin pensarlo demasiado, soltó una broma.

			—Oye Esteban, ¿qué te parece un poco de ayuda? Podríamos hacerlo a cuatro manos. 

			La propuesta fue tan inesperada que incluso él se sorprendió al escuchar sus propias palabras.

			Sara giró la cabeza, mirándolo con los ojos muy abiertos, con una mezcla de complicidad, desconcierto y un poco de temor. Sabía que Mario estaba llevando el juego demasiado lejos, pero al mismo tiempo, no pudo evitar sentirse atrapada por la adrenalina de la situación.

			Esteban, por su parte, se detuvo por un segundo, notando la seriedad velada en el tono de Mario, aunque disfrazada de broma. Con una sonrisa nerviosa, se acercó lentamente, sin saber si debía tomárselo como un chiste o si realmente había una invitación implícita en el comentario.

			Mario continuó masajeando la espalda de Sara, bajando lentamente por su cintura y deteniéndose justo antes de llegar a sus caderas. 

			—¿Qué dices, Sara? ¿Dejamos que Esteban nos ayude un poco? 

			Sara sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. La mirada de Mario, aunque provocadora, le daba la seguridad de que él estaba a cargo, pero al mismo tiempo, la idea de que Esteban, que ya la había visto desnuda, participara, la llenaba de una excitación inesperada. Sin embargo, la posibilidad de que Esteban pudiera cruzar alguna línea la mantenía en alerta.

			Esteban, sintiendo la tensión en el aire, decidió no unirse al juego.

			Mario, viendo la expresión de Sara, decidió no llevar situación más allá. Aunque la excitación lo devoraba por dentro, la protección y los celos hacia su novia finalmente prevalecieron.

			Los tres descansaban bajo el cielo despejado. Sara, permanecía en calma, sus ojos cerrados y la respiración profunda, mientras Esteban y Mario continuaban tumbados a su lado. Mario, sin embargo, no lograba relajarse del todo; las imágenes recientes de Sara llenaban su mente, con una mezcla de deseo y confusión.

			Yaciendo sobre la toalla, la calidez del sol envolviéndolo en una sensación de sopor placentero. El murmullo de las olas y el canto lejano de las gaviotas creaban un ambiente tranquilo, casi hipnótico. Su mente, relajada y divagante, comenzó a vagar por caminos que raramente exploraba en plena consciencia.

			Con los ojos cerrados, Mario permitió que su imaginación se deslizara hacia un rincón oscuro de sus deseos, esperando desconectar por un momento, pero apenas lo hacía, el mundo que lo rodeaba comenzaba a desvanecerse. Lo que era descanso, ahora se transformaba en un sueño cargado de tensión.

			‘Todo parece real, pero distorsionado. Sara está de pie, no tumbada, y de repente, toma la iniciativa. Se acerca lentamente a Esteban, con una sonrisa sutil en los labios, una que Mario no puede descifrar. La forma en que se mueve es casi hipnótica, segura de sí misma, como si supiera exactamente lo que está haciendo.

			—¡Sara...! —intenta decir Mario, pero su voz se apaga.

			Sara lo mira fugazmente, pero es a Esteban a quien realmente dirige su atención. Mario la ve caminar hacia él, con una confianza inesperada. Se detiene frente a Esteban y, con un gesto que lo deja paralizado, acaricia suavemente su pecho, su mano recorriendo la piel de Esteban con una naturalidad que lo desconcierta.

			— ¡¿Qué estás haciendo?! —pregunta Mario, la voz rota, intentando contener la oleada de celos y confusión que lo atraviesa.

			Sara no responde de inmediato. Solo sonríe, con esa expresión que tantas veces lo ha cautivado, pero que ahora lo inquieta.

			 Con un susurro apenas audible, dice.

			—¡Siempre te ha gustado que me muestre... ¿no es eso lo que querías, Mario?!

			El corazón de Mario se acelera, pero no es el deseo lo que lo consume, sino una mezcla de miedo y desconcierto. La escena no es como los juegos que habían tenido antes. Ahora, todo parece ir más allá de lo que él alguna vez imaginó.

			—¡Esto es... para ti...! —añade

			Sara, sus dedos trazando un camino lento y calculado sobre el cuerpo de Esteban.

			Esteban, por su parte, permanece en silencio, pero su mirada hacia Sara lo dice todo.

			No es indiferencia, sino complicidad, como si hubiera estado esperando que esto ocurriera. Como si todo hubiera sido inevitable.

			Mario siente que está perdiendo el control. Intenta moverse, detener la escena, pero su cuerpo no responde. Está atrapado, forzado a observar cómo Sara se inclina hacia Esteban, su boca peligrosamente cerca de la suya. El aire a su alrededor se vuelve denso, y el calor del sol parece intensificarse hasta volverse sofocante.

			—¡Sara, por favor...! —Mario finalmente logra hablar, su voz cargada de súplica.

			Pero ella no se detiene. En lugar de apartarse, su mano desciende por el torso de Esteban, sus movimientos calculados y sensuales. Esteban la deja hacer, sus ojos entrecerrados, como si todo esto fuera parte de un juego que ambos ya entendían, mientras Mario se queda fuera, desconcertado.

			Ella se gira hacia él, su sonrisa enigmática. ¡¿No es esto lo que querías? Que te perteneciera... a ti y a los demás.!

			—¡Te gusta compartir... ¿verdad, Mario?! —Sara susurra, y la frase se clava en su mente como una punzada.’

			Mario súbitamente abrió los ojos, el mundo alrededor de Mario parecía tambalearse. La realidad y el sueño se mezclaban en una confusión insoportable. Sentía una presión en el pecho, como si el suelo bajo él se estuviera hundiendo. Todo lo que había conocido, todo lo que había creído controlar, se escapaba de sus manos.
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